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La Asada de San Juan de Cañas en Guanacaste respira aliviada. Un proyecto colaborativo entre la comunidad, 

el Hidrocec dela UNA, el TEC y la ONG Operación Bendición permitió instalar un sistema de remoción que 

devolvió el agua segura a los habitantes de esta comunidad. 

Tras meses de incertidumbre por la contaminación de su fuente hídrica con aluminio, San Juan de Cañas hoy 

cuenta con un sistema de filtración que garantiza agua segura, pues cumple con los estándares nacionales de 

calidad. 

La problemática surgió durante los talleres Conociendo la calidad de nuestra agua, que se imparte dentro del 

proyecto Fortalecimiento de la gestión del agua de las Federaciones, Ligas y uniones de la Región Chorotega 

(FLUS Chorotega). Johanna Rojas, responsable del área de calidad de aguas del Centro de Recursos Hídricos 
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para Centroamérica y el Caribe (Hidrocec), recuerda el hallazgo: “Vimos que el pH estaba muy ácido, 

volvimos a leer la muestra y el pH seguía estando en cuatro. Eso nos generó bastante curiosidad”. 

Las pruebas de laboratorio lo confirmaron: el nivel de aluminio en el agua superaba los 0,2 miligramos por 

litro, el límite establecido por la normativa costarricense. “No creíamos que era tan peligroso. Pero ahora 

que inició todo eso nos dimos cuenta y tuvimos la certeza de que en verdad sí necesitábamos la ayuda para 

mejorar la calidad del agua”, comentó Cindy Barrantes administradora de la Asociación Administradora de 

Sistemas de Acueductos y Alcantarillados Comunales (Asada). 

El diagnóstico activó una red de apoyo. Andrea Suárez, coordinadora del Hidrocec, recordó que la 

articulación entre actores fue clave. La FLUS Chorotega, la ONG Operación Bendición y el Centro de 

Investigación en Protección Ambiental (CIPA) del Instituto Tecnológico de Costa Rica (TEC), se unieron para 

materializar la solución. 

La tecnología que devolvió la seguridad del agua a la comunidad fue un sistema de filtración de dos etapas, 

que desarrollaron e instalaron expertos del TEC. “El filtro lo que tiene es un tipo de piedra caliza, por ahí va a 

pasar el agua y luego pasa por un segundo filtro de arena. En el primero se regula el pH y se retiene la 

mayoría del aluminio, y en el segundo terminamos de hacer la limpieza”, explicó Luis Guillermo Romero, 

investigador del CIPA, quien detalló, además, que tras un día de trabajo el agua salió con un pH alrededor de 

siete, y el aluminio muy por debajo de la norma nacional. 

Katherine Sánchez, coordinadora de Proyectos de Agua de Operación Bendición, enfatizó que su labor va 

más allá de lo técnico. “Los proyectos que hacemos van a cambiar la vida de las personas”, afirmó, pero 

también empoderan a las comunidades, pues son estas las que administran y le dan sostenibilidad al 

sistema. 


